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INFORME TECNICO 

PRESENTADO 

A 

DON RICARDO LARRAÍN BRAVO, 

GERENTE DEL GRUPO PETROLIFERO ORIENTAL 
DE BOLIVIA 

Santiago, 9 de Diciembre de 1931. 

Habiéndosenos honrado con la designación de sus .re-
presentantes en el Tribunal Técnico que nació a raíz de la 
polémica pública acerca de las diferentes soluciones que 
podían darse a la cuestión de abastecimiento de com-
bustibles líquidos para la República, así como también 
para la Refinería Nacional de Petróleos, en proyecto, 
y en vista de la dificultad para constituir dicho Tribunal, 
debida al no cumplimiento opor tuno de parte del señor 
Colvin de ciertas condiciones de garant ía financiera, pre-
viamente aceptadas por este caballero y sus representan-
tes Jos señores Jo rge Wes tman y Daniel Palacios Olme-
do, el Grupo Petrolífero Oriental de Bolivia nos ha en-
comendado la tarea de dejar sentadas nuestras opiniones 



técnicas acerca del "cuestionario que iba a ser materia de 
las decisiones del Tribunal Técnico antes mencionado. 

De esta manera, el Grupo Petrolífero Oriental d^' So-
livia ha querido obtener el f ru to de un estudio imparcial 
sobre estas cuestiones, con el fin de orientar, hasta cierto 
grado, sus propios puntos de vista, así como también, 
para que los hombres de Gobierno y el público en gene-
ral, puedan tener a su alcance un análisis técnico del pro-
blema, con el objeto de contribuir a la orientación de la 
política económica que sea aconsejable seguir. 

En el informe que adjuntamos, hemos tratado de res-
ponder a las cuestiones hechas, en la fo rma más simple 
posible. No pretendemos haber abarcado, con todo el 
tecnicismo deseable, ciertos aspectos y fases del proble-
ma que esencialmente son del resorte de los especialistas 
en la materia, y sólo hemos aplicado a estos problemas 
un criterio de sentido común basado en la revisión de 
t raba jos y estudios hechos y publicados por los verdade-
ros expertos en estas cuestiones. 

Los puntos referentes a la Hidrogenación del Carbón 
y a la Destilación de Esquistos bituminosos los hemos 
t ratado en más detalles, porque caen más directamente 
dentro de nuestras capacidades de Ingenieros Químicos 
Industriales. 

No hemos podido basarnos en ciertos aspectos de la 
explotación fu tura de los yacimientos bolivianos de pe-
tróleos, porque no podíamos apar tarnos del aspecto más 
limitado, pero siempre más interesante para nosotros, 
del abastecimiento de las necesidades chilenas en com-
bustibles líquidos, y no en t ramos a tratar del' negocio 
posible de desarrollar con las pertenencias petrolíferas 
que son propiedad del Grupo Oriental de Bolivia. 

El informe adjunto es un estudio concienzudo de la 
cuestión hasta donde han podido alcanzar, por ahora, 
nuestros esfuerzos y capacidades técnicas y, dentro de él 



no nos hemos apar tado ni un momento de nuestro pro-
bado espíritu nacionalista; está hecho con la intención 
deliberada de contemplar las conveniencias nacionales 
y nó la de úno que otro grupo de interesados particu-
lares. 

Sabemos bien que muchas de las conclusiones a que 
l legamos van a lesionar los intereses de varios de nues-
tros amigos personales, pero no hemos trepidado en ex-
presarlas y demostrarlas, puesto que, por sobre todo de-
ben primar la verdad y los intereses de Chile y de T O -
D O S .los chilenos. 

J. Berkwood Hcbsbawh. L. Nordenflycht L. 



NUESTRA RESPUESTA TÉCNICA 
AL CUESTIONARIO PRESENTADO 

POR 
D O N RICARDO LARRAÍN BRAVO 

EN REPRESENTACIÓN DEL 
G R U P O PETROLÍFERO ORIENTAL D E BOLIVIA 

A) "Si el carbón y los esquis-
tos bituminosos han salido ya del 
período f ranco de experimenta-
ción, de manera que aconse je—en 
Chile—su aprovechamiento, en 
f o r m a comercial, para el fin de 
independizar al país respecto a su 
consumo de combustibles líqui-
dos" . 

EL CARBON 

El carbón, como materia prima para la producción de 
combustibles líquidos por hidrogenación NO ha salido 
todavía del período f ranco de experimentación. Existen 
en la actualidad algunas plantas industriales en Alema-
nia, en las cuales se producen combustibles líquidos 
usando ciertos carbones y mediante su hidrogenación. 

Es de advertir que, aunque existen estas plantas en 



escala industrial, la técnica de la hidrogenación está to-
davía en plena evolución, y tan es así que, " la I. G. 
t iende actualmente, en sus instalaciones de Leuna, a pe-
sar de cuanto se ha publicado, hacia Ja hidrogenación 
de alquitranes de lignitas y nó de éstas directamente" 
(Ingeniería y Construcción, pág. 297, Junio 1 9 3 0 ) . 

Esta cita está plenamente confi rmada por el pronun-
ciamiento oficial del señor K. Gordon (Técnico Consul-
tor de la Imperial Chemical Industries) en una comuni-
cación que hizo durante las celebraciones del Jubileo de 
la Society of Chemical Industry de Londres, en Agosto 
de 1931. 

El Sr. Gordon di jo : "'Con el procedimiento de hidro-
genación se puede producir cualquier hidrocarburo par-
t iendo de una materia prima que contenga el número 
exacto de á tomos de carbono ligados, por lo que se pue-
de emplear el petróleo crudo, alquitrán o carbón. En 
Alemania, la materia prima más económica es el alqui-
t rán producido por la destilación de lignitas a ba ja tem-
peratura . En el criterio de su Compañía (la Imperial 
Chemical Industries), el precio que podría se r -pagado 
por el alquitrán no sería suficiente para hacer económica 
la construcción de una planta de destilación a ba ja tem-
peratura únicamente con el objeto de producir el alqui-
trán para su t ransformación en gasolina, porque al semi-
coke restante de la destilación en cuestión debe asignár-
sele un valor igual al del carbón materia prima, con el 
fin de que el alquitrán, producto principal de la indus-
tria, en este caso, resulte al más b a j o precio posible, en 
vista de que el semi-coke tiene menor valor comercial 
que el carbón mismo. El 8 0 % del alquitrán es suscepti-
ble de ser t ransformado en gasolina-y, su Compañía ha 
dirigido su atención a la fabricación de gasolina porque 
es más cara que cualesquiera d_e los otros derivados del 
petróleo y goza, en la actualidad, de un impuesto de 6 



peniques por galón ($ 0 .22 m|chilena por l i t ro) , sufi-
ciente para permitir utilidades en las condiciones actua-
les". 

Por nuestra parte, podemos agregar que, si en Ale-
mania obtienen el alquitrán de la destilación a baja tem-
peratura, a precios reducidos, es porque lo obtienen 
como sub-producto de Ja industria principal, que es el 
coke, que tiene inmensas aplicaciones industriales en 
aquel país. Debido a los usos industriales a que se des-
tina el alquitrán producido actualmente en Inglaterra, su 
cotización oficial es de 3 a 3 peniques el galón ($ 110 
a $ 130. m|c. la tone lada) , pero el Sr. Gordon ha fi-
jado un límite de $ 80. m|c. por tonelada para su trans-
fo rmac ión en gasolina, calculando el costo de produc-
ción, en estas condiciones, en 7 peniques por galón de 
gasolina ($ 0 .26 m|c. el l i t ro) , ex costo de distribución 
y ganancias, mientras que, en iguales condiciones, el 
precio de importación en Inglaterra es de peniques 
por galón ($ 0 .09 m|c . el litro) más el impuesto de 
$ 0 .22 m|c. por litro, o sea un precio total de $ 0.3 i m|c 
por litro. Esta diferencia, entre el sintético y el impor-
tado, dejaría un márgen de ganancias de $ 0.05 m|c. 
por litro a f avor del primero. 

La producción de combustibles líquidos por medio de 
la destilación del carbón a ba ja temperatura , ha salido 
en algunos países de este período de f ranca experimen-
tación, y se está t ra tando de instalar en Chile una pilot-
p lan t para investigar la aplicabilidad de este sistema, téc-
nica y comercialmente, para la producción de semi-coke 
y de los sub-productos líquidos; pero, desgraciadamente, 
este procedimiento no puede tener gran desarrollo en 
Chile respecto a éstos últimos, debido a que las aplica-
ciones del semi-coke que se produciría con los carbones 
chilenos, serían extr ictamente limitadas. 

Las patentes de Bergius para la hidrogenación fueron 



adquiridas por un grupo fo rmado por la Standard Oil 
Co. , la Royal Dutch y la I. G. Farbenindustrie para ex-
plotar las en el mundo, exceptuando Alemania y Estados 
Unidos. " L a I. G. gastó en 1929, 2 4 . 0 0 0 . 0 0 0 de dóla-
res más de lo que obtuvo por la venta de sus productos; 
el procedimiento es costoso; técnicamente constituye un 
tr iunfo, pero industrialmente no es costeable en la ac-
tual idad". (National Petroleum News, Cleveland, Agos-
to 13 de 1 9 3 0 ) . Por su parte, todos los países industria-
les de primer orden, están investigando diligentemente la 
posibilidad de desarrollar industrialmente la explotación 
de estas patentes u otras semejantes . 

Según otro t rabajo del mismo Sr. Gordon ya citado, 
que presentó a la Society of Chemical Industry de Lon-
dres, y extractado en la Iron and Coal Review del 16 
de Octubre último, pág. 582, la planta de experimenta-
ción de Billingham, que tiene una capacidad de 15 tone-
ladas diarias de carbón bituminoso, ha permitido cifrar 
buenas esperanzas para el fu turo desarrollo económico 
de la fabricación de combustibles líquidos por hidroge-
nación del carbón. Se indica en este estudio que, después 
de dos años de t rabajos experimentales, se han hecho 
esquemas de plantas para t ratar mil toneladas de carbón 
al día, para producir 2 1 0 . 0 0 0 toneladas de productos lí-
quidos al año ; que semejante planta necesita un capi-
tal de £ 8 . 0 0 0 . 0 0 0 o sea $ 3 2 0 . 0 0 0 . 0 0 0 . m|c., de los 
cuales el 25 % de la inversión representa innovaciones 
industriales (cuyo funcionamiento en grande escala re-
quiere comprobac ión) . El técnico mencionado afirma 
que, plantas más pequeñas, definit ivamente no son reco-
mendables debido a que no permiten obtener los costos 
mínimos. El costo de producción calculado para estas 
grandes plantas es de 7 peniques por galón (inglés) 
($ 0 .27 m|c. por l i t ro) , de los cuales 2 peniques repre-
sentan el valor del carbón, part iendo de esta materia 
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pr ima a un precio de 13 a 15 chelines por tonelada 
($ 2 6 . — a $ 3 0 . — ) . Estima, también, que los fu tu ros 
precios podrán ser de 5 peniques por galón ($ 0 .18 
m|c . por litro) y, al mismo t iempo, indica que se nece-
sitan hidrogenar 3 .65o ki logramos de carbón para obte-
ner una tonelada de gasolina. 

Conviene hacer notar que, el precio básico del carbón 
indicado por el Sr. Gordon, es de $ 2 6 . — a $ 3 0 . — 
m|c. puesto en la fábrica de hidrogenación; de modo 
que, suponiendo que la calidad del carbón inglés citado 
fue ra igual al del chileno, y éste con un precio básico de 
$ 3 5 . — la tonelada, puesto también en fábrica, el últi-
mo elevaría, en proporción importante , el costo calcu-
lado para la gasolina. Aunque supusiéramos que el cosír 
est imado para el proyecto de instalación de la planta en 
Inglaterra hubiera sido hecho con liberalidad (todos los 
factores, menos el carbón, son poco conocidos) , debe 

considerarse que este costo aumentar ía desproporcionada-
mente en Chile, donde las condiciones son desfavorables, 
desde el punto de vista industrial, comparadas con las 
de Gran Bretaña. 

De ésto se desprende que los costos de amortizaciones, 
intereses',, etc., serán más elevados que los calculados 
por el Sr. Gordon y, por ende, el costo de producción 
de gasolina, en nuestro país, será más elevado todavía ; 
pues, suponiendo que el interés sobre el capital de 
$ 3 2 0 . 0 0 0 . 0 0 0 . — sea del 8 % y que las amorüzac ione : 
sean del 5 % , se necesitarán $ 4 1 . 6 0 0 . 0 0 0 . — anuales 
para servir este capítulo, lo cual, dividido por los 2 1 0 
millones de ki logramos de productos líquidos obtenidos, 
acusaría un gasto fijo de $ 0 .20 m|c. por ki logramo de 
estos productos líquidos. De las cifras de Gordon se de-
duce, también, que una tonelada de carbón, en condicio-
nes óptimas, produce 5 8 0 ki logramos de petróleo cru-
do, y cuya composición es de 177 kgs. de gasolina, 2 3 6 
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kgs. de aceite Diesel, 71 kgs. de aceites lubricantes y 
9 6 kgs. de fuel oil. 

Sin embargo, con carbones alemanes y con el proce-
dimiento de la I. G. o sea el Bergius-Mittasch se obtienen, 
por cada tonelada de carbón, 2 1 0 kgs. de gas, 300 kgs. 
de brea y 4 9 o kgs. de aceite, y éste últ imo se compone 
de l 5 o kgs. de bencina, 2 0 0 kgs. de aceite Diesel, 6o 
kgs. de aceite lubricante y 80 kgs. de fuel oil (Les Ma-
tiéres Grasses — Le Pétrole et ses Derivés, pág. 8 3 0 4 ) . 

Calculando un interés de 4 % y una amortización de 
2]/2% sobre el capital, en Inglaterra, los gastos f i jos 
por este capítulo en ese país, resultarían iguales a $ 0 .10 
m|c . por ki logramo, o sea la mitad de estos mismos gas-
tos en Chile. De modo que, los precios básicos de Gor-
don deben aumentarse en $ 0 .10 m|c. por kg. para igua-
les condiciones en nuestro país. 

C o m o ha quedado de manifiesto en los datos indica-
dos por Gordon, del carbón t ra tado por hidrogenación 
sólo se licúa el 5 8 % y, por lo tanto, de cada tonelada, 
deducido el gas, quedan 160 kgs. de residuos. Estos re-
siduos tienen cierto valor en países industriales como 
Gran Bretaña, Alemania, Estados Unidos, etc., y con-
secuentemente, este valor reduce proporcionalmente el 
costo de producción de los aceites, obje to principal del 
procedimiento. En Chile, por ahora, es imposible pre-
ver qué aplicaciones tendrían estos residuos y es más 
prudente desvalorizarlos totalmente, por lo cual el cos-
to de producción de los aceites habría que calcularlos 
con el recargo proporcional. 

Actualmente, en nuestro país la gasolina importada 
cuesta, cif. puertos chilenos, alrededor de $ 0 .15 mjc. 
el litro, y tenemos datos de contra tos ofrecidos a $ 0 .10 
m|c . el litro, puesto en estanque en Valparaíso o Viña 
del Mar, ex derechos de internación. 

De la contestación dada por la Standard Oil al cues-



t ionario sometido por Ministro de Fomento sobre las po-
sibilidades comerciales de la hidrogenación de los carbo-
nes chilenos (Wal ter Müller, Boletín Minero de Mayo 
de 1 9 3 1 ) se deduce que : el carbón chileno es apto pa-
ra producir gasolina por este procedimiento; se estima 
el costo aproximado en más o menos $ 0 . 5 7 % m|c. po r 
litro, incluyendo en esta cifra UN 2 0 % SOBRE EL CA-
PITAL INVERTIDO para los gastos fijos de intereses, 
castigos y desuso. "Debido a la experiencia LIMITADA 
en la operación comercial de este procedimiento y a fac-
tores imprevistos en condiciones locales, existe un ele-
mento de incertidumbre de a lo menos 1 0 % en el costo 
arriba indicado". Todavía no debe producirse en Chile 
(por hidrogenación, de carbón) la paraf ina y los aceites 
lubricantes, puesto que la producción comercial de estos 
productos requiere el empleo de métodos especiales que 
aún están ba jo investigaciones; y finalmente, man'fies-
tan que no se sienten deseosos de financiar semejante 
empresa, pues creen que es el Gobierno quien debe' ha-
cerlo, porque en la actualidad la fabricación de petró-
leo con el carbón no es comercialmente factible y sólo 
será posible basada en la intervención del Gobierno en 
los precios. Debemos advertir que la Standard Oil, que 
ha dado estas respuestas, es codueña en las patentes del 
procedimiento de hidrogenación de carbones. 

A mayor abundamiento, conviene dejar constancia 
que, desde el punto de vista económico absoluto, y ad-
mitiendo la buena tecnicidad del procedimiento Bergius 
y el estado avanzado y favorable del estudio y m a n e j o 
de las altas presiones, hay que reconocer que su valor 
real sólo será interesante cuando la valorización de los 
productos intermediarios y la utilización de los ace'.+es 
ÁCIDOS hayan sido per fec tamente realizadas. Sólo 
cuando los aceites puedan ser económicamente utiliza-
dos, la hidrogenación podrá influir favorab lemente (aún 
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en Europa) sobre el mercado de los carbones (Politique 
Nat ionale et Technologie de la Quest ion des Carburants, 
por A. R. Matthis, 1 9 3 0 ) . 

De lo arriba expuesto, no puede quedar la menor du-
da de que .la hidrogenación del carbón, en general, está 
todavía en plena y f ranca experimentación y evolución. 

Aunque este procedimiento se resolviera favorable-
me n te en los principales países industriales dentro de 
los próximos 10 años, su implantación en Chile no po-
drá resolverse sin aplicar los métodos definitivos que se 
adapten a esos países y experimentarlos durante un lar-
g o período, en escala semi industrial y, por consiguiente, 
sin previa y nueva adaptación a las condiciones chilenas, 
t r aba jo que exigirá t iempo y cuantiosos gastos. Este pla-
zo y gastos son imposible de determinar por ahora. 

LOS ESQUISTOS BITUMINOSOS 

La destilación de los esquistos bituminosos, en gene-
ral ha salido definitivamente, desde hace mucho tiempo, 
del período f ranco de experimentación, pero su explo-
tación comercial depende de una serie de factores de los 
cuales conviene indicar los siguientes: 

1) El precio de los demás combustibles y productos 
similares competidores de los obtenidos por la destilación 
de los esquistos. 

Se comprende que, a medida que aumentan los pre-
cios de estos productos, se abre campo para su produc-
ción por medio de la destilación de los esquistos y que, 
a medida que vayan ba jando estos precios, este camino 
se cierra. Tan es así, que el único centro en que se ha 
podido mantener la industria de la destilación de esquis-
tos, hasta cierto punto en escala más o menos remunera-
tiva, es en Escocia y, según autorizadas opiniones, ésto 
se debe en gran parte, nó al valor de los productos or-
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gánicos como petróleo, etc., sino al del sub-producto sul-
fa to de amonio, que ha llegado a ser considerado como 
producto principal. A pesar de todo, la explotación en 
Escocia ha ba jado de 3 . 5 0 0 . 0 0 0 de toneladas a 1 millón 
5 0 0 mil tons., debido principalmente a la fuer te ba-
ja del valor del sulfato- de amonio en el mundo, y qu„ 
ha obligado a una de las principales compañías produc-
toras escocesas a paralizar sus t raba jos en Octubre del 
presente año. 
> 2) La practicabilidad de la destilación de esquistos de-
pende, no sólo de la riqueza petrolífera de los yacimien-
tos sino, y tal vez en mayor grado, de su distancia de los 
centros de consumo de sus productos y aprovisiona-
dores de reactivos y materiales, y al mismo tiempo, de 
un mercado interno o externo para Su. producción. 

En el caso de los Esquistos de Lonquimay, no hay 
cuestión acerca de la importancia de los yacimientos y 
podría aceptarse que su contenido en petróleo, de un 
promedio de 1 2 % , pue,da dar un rendimiento de tal vez 
1 0 % , por lo que puede catalogárseles entre los de bue-
na calidad, pero nó entre los mejores conocidos, como 
se ha pretendido. 

El hecho de encontrarse los yacimientos de Lonquimay 
en la situación geográfica en que están, lo que no per-
mite el t raba jo más que durante una parte del año, y 
ubicados a una distancia de más o menos 800 kilóme-
tros de Santiago, el centro más impor tante de consumo 
y distribución, nos hace afirmar que el precio de los pro-
ductos de la destilación será recargado, por estos fac to-
res, de tal manera que su explotación no podría mante-
nerse, ni aún con una decidida protección fiscal por medio 
de derechos de internación prohibitivos para los produc-
tos similares importados, protección qup , por lo demás, 
crearía una situación tan artificial en el mercado de es-
tos productos, que traería serias desventajas a los con-
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sumidores que dependen del costo reducido o económi-
co de las fuentes de calor y energía para el desarrollo 
de sus industrias. 

Par t iendo de la base de la propuesta hecha por la Chi-
le Shale Oil Corp. para destilar hasta 3 0 0 . 0 0 0 toneladas 
anuales de esquistos a fin de producir 3 0 . 0 0 0 toneladas 
anuales de aceite, inviertiendo en la Refinería y Destile-
ría $ 2 0 . 0 0 0 . 0 0 0 . — y en el ferrocarri l a Curacautín 
unos $ 8 3 . 0 0 0 . 0 0 0 . — , procederemos a demostrar la in-
conveniencia económica del negocio. Pero, desde luego 
queremos advertir que no podemos concebir que el Go-
bierno, por proteger una producción de 3 0 . 0 0 0 tonela-
das de aceite nacional, o sus derivados, se resuelva a 
gravar con derechos especiales de importación al millón 
de toneladas de estos productos que actualmente consu-
men las industrias del país. 

Aceptaremos un rendimiento de 100 ki logramos de 
petróleo crudo por tonelada de esquistos destilada, al 
mismo t iempo aceptamos que sean subsanadas todas las 
posibles dificultades técnicas que pueden presentarse en 
la refinación de estos productos en Chile, y aceptaremos, 
también, como .composición del aceite crudo, la que con-
sideramos excesivamente optimista y dada por el Dr. 
Framme, es decir, 

Naf ta amarillenta 
•Parafina líquida , 
Lubricante líquido . 
Aceite para gas 
Paraf ina sólida , 
Residuos . . . . 

1 6 % 
18% 
20% 
.30% 
11 % 

5 % 

Calcularemos los costos de destilación y de refinación, 
sobre ' l a base de una explotación anual de 3 0 0 . 0 0 0 to-
neladas de esquistos de Lonquimay: 
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Esquistos: 

Extracción 
Acarreo 
Molienda o trituración . 
Carguío a retortas . . . 
Yacimientos 
Control 
Imprevistos 

$ 1.80 

1 .— 
0.20 
0 .50 
0 .25 
0 .25 

Precio por tonelada . . . $ 5 . — 
(Otros han calculado este 

precio en $ 1 2 . — to-
nelada) . 

Precio por 3 0 0 . 0 0 0 toneladas . . . $ 1 . 5 0 0 . 0 0 0 . — 

Destilación: 

Además de los 5o m3. de gas pro-
ducidos por ton. de esquistos, se 
requiere, para la destilación, a lo 
menos 60 kgs. de carbón ó 180 
kgs. de leña. 

60 kgs. de carbón o 180 
kgs. de leño $ 3 .60 

Eliminación de escorias . . 0 .40 
Obra de mano 0 .70 
Control, etc 0 .30 
Intereses 8 % y amortiza-

ción 1 0 % s|. $ 13 mi-
llones, valor de la planta 7.'80 

Administración, leyes so-
ciales, gastos generales, 
contribuciones, etc. . . 0 .20 

Precio por tonelada . . . $ 1 3 . — 
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Precio por 3 0 0 . 0 0 0 toneladas . . . $ 3 . 9 0 0 . 0 0 0 . — 

Costo de 3 0 . 0 0 0 toneladas 
de aceite crudo obtenido 
por destilación de 3 0 0 
mil toneladas de esquistos . . . $ 5 . 4 0 0 . 0 0 0 . — 

El costo que acabamos de obtener corresponde a 
$ 1 8 o . — m|c. por tonelada de aceite crudo, puesto en 
fábr ica en Lonquimay. Puede observarse que todos los 
i tems han sido estimados para condiciones óptimas y al 
más ba jo precio. 
Refinación: 

8 % interés s|. $ 7.000.000. $ 5 6 0 . 0 0 0 . — 
5 % amortizaciones s|. $ 4 mi-

llones . 
2 y 2 % reemplazos y repara-

ciones, s|. $ 4 . 0 0 0 . 0 0 0 . . 
Costo de refinación (combus"-

tibles, personal, reactivos, 
energía, gastos generales y 
demás cargos no especifi-
cados) a razón de $ 3 5 . — 
por tonelada de crudo . . 

3 0 . 0 0 0 toneladas de crudo, a 
$ 1 8 0 . — la tonelada. . . 

Provisión para pérdida de cru-
do, solamente a razón de 
5 % , a pesar de que las pér-
didas normales son mucho 
mayores, pudiendo llegar 
al 2 5 % : 

5 % si. $ 5 . 4 0 0 . 0 0 0 . — 

Costo de 3 0 . 0 0 0 toneladas de 
productos refinados . • $ 7 . 5 8 0 . 0 0 0 . — 

2 0 0 . 0 0 0 . — 

1 0 0 . 0 0 0 . — 

1 . 0 5 0 . 0 0 0 . — 

5 . 4 0 0 . 0 0 0 . — 

2 7 0 . 0 0 0 . — 
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Ahora bien, part iendo de las cifras optimistas del Dr. 
F r a m m e respecto a la composición del petróleo crudo 
proveniente de la destilación de los esquistos de Lon-
quimay, vamos a calcular el valor mercante de estos pro-
ductos, puestos en la Refinería, contigua a la Desti lería. 

Productos de la refinería: 

4 . 8 0 0 tons. Naf ta amarilla, a $ 2 1 0 ton. $ 1.080.000.-
5 . 4 0 0 ,, Paraf ina líq., a 180 ,, 972.000.-
6 . 0 0 0 ,, Lubricantes líq. a 6 0 0 ,, 3 .600 .000 . 
9 . 0 0 0 ,, Aceite p. gas, a 80 ,, 720.000.-
3 . 3 0 0 ,, Paraf ina sólida, a 6 0 0 ,, 1.980.000.-

Precio total de venta de los productos $ 8 .352 .000 . 
Precio total de costo de elaboración . 7.580.000.-

UTILIDAD ANUAL . . . . $ 7 7 2 . 0 0 0 . — 

Entre los productos de la Refinería, susceptibles de re-
cojer , no hemos considerado el Amoniaco el cual, recu-
perado al estado de Sulfato de Amonio, podría llegar a 
más o menos unas 3 .000 toneladas anuales de esta sal. 
La fabricación del sulfato de amonio exigiría un consumo 
de ácido sulfúrico cuya producción o adquisición, por sí 
solas, sería mucho más cara en Lonquimay que el valor 
comercial del sulfato en el país. 

La utilidad de $ 772.000.—• se obtiene con una inver-
sión de $ 2 0 . 0 0 0 . 0 0 0 . — ($ 1 3 . 0 0 0 . 0 0 0 . — para la ' 
Destilería y $ 7 . 0 0 0 . 0 0 0 . — para la Refinería y explo-
tación) ; equivale al 3 . 8 6 % anual sobre el capital, y só-
lo puede obtenerse en el caso de que los productos de la 
Refinería, a los buenos precios que les hemos asignado, 
puedan soportar él flete hasta los lugares de consumo, 
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lo que, como pronto entraremos a demostrarlo, parece 
imposible por ahora ; en caso contrario, este negocio no 
puede dar utilidades, pero sí, pérdidas cuantiosas. 

La explotación de los esquistos de Lonquimay ha sido 
propuesta con jun tamente con la construcción y explota-
ción de un ferrocarril , desde Curacautín hasta la zona 
de los esquistos, en el cual se proyecta invertir $ 83 mi-
llones. Calculando un interés de 8 % anual, 2 ] / 2 % para 
amortización, 1 % para mantenimiento y un 7 % para 
beneficio, sobre este capital, se necesitarían anualmente 
$ 15 .355.01)0 .— para servir estos rubros. No entrare-
mos a considerar los gastos de explotación del ferroca-
rril, los cuales nos ponemos en el caso de que puedan 
ser satisfechos por el t ransporte de otras mercaderías. 
Entonces tendríamos que, con el flete de las 30 .000 to-
neladas de los productos de la Refinería, de los aceites 
crudos de esquistos, habría que servir los $ 1 5 . 3 5 5 . 0 0 0 
mencionados, lo que correspondería a más de $ 500 por 
tonelada, y sólo para el flete de Lonquimay a Curacau-
tín. A éste flete habrá que agregar el de Curacautín has-
ta Santiago o Valparaíso, etc. y los gastos de distribu-
ción y venta. Estos guarismos y consideraciones no re-
quieren mayores comentarios. 

Con lo expuesto de jamos demostrado que, si bien es 
cierto que la destilación de esquistos bituminosos es una 
cuestión industrial resuelta, desde el punto de vista téc-
nico, para los esquistos de Lonquimay es absolutamente 
problemática o, más bien, negativa, desde el punto de 
vista económico. 

Con un oleoducto, desde Lonquimay hasta la costa, 
para el t ransporte del crudo, con el fin de transladarlo 
por vía marí t ima desde la costa a Valparaíso, para ser 
refinado en la Refinería Nacional de Petróleos, las pers-
pectivas, aún no buenas, son menos malas que las que 
presenta el ferrocarril a Curacautín. Y, aún en este caso, 
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el crudo exigiría que se le sometiera previamente a un 
t ra tamiento especial, en Lonquimay mismo, para privar-
lo lo más posible, de su gran proporción de parafina só-
lida, con el fin de impedir su cristalización en el oleoduc-
to y la cbstrucción de éste. 

B) ¿ Q u é países explotan el 
carbón y valor de esta materia 
pr ima ?. 

La explotación del carbón casi es universal, y los 
principales países productores s o n : Gran Bretaña, Ale-
mania, Estados Unidos, Francia, Bélgica, Holanda, Ru-
sia, Czechoslovakia, España, Italia, Suecia, Noruega, J a -
pón, China, Corea, India, Australia, Nueva Zelandia, In-
dia Holandesa, Borneo Inglés, Sud Africa, Canadá, Chi-
le, etc. 

El valor de este producto depende de muchos fac to-
res, entre los que priman la calidad y poder calorífico, 
el t amaño de dos trozos, el uso a que se le destina, ya 
sea industrial o doméstico, etc. 

Por ésto, p. e., el carbón de Gran Bretaña, para usos 
industriales, fluctúa desde 9 chelines ($ 1 8 . — m|c.) la 
toneladas, para el menudo, hasta 15 chelines {$ 3 0 . — ) 
la ton. para el North Midland; desde 15 chelines 9 pe-
niques a 19 chelines 9 peniques ( $ 3 1 . 5 0 a $ 3 9 . 5 0 ) 
la ton. para el m e j o r ' s t e a m coal. Estos precios se en-
tienden por la mercadería f. o. b. distintos puertos en 
Gran Bretaña, correspondientes al 31 de Octubre últi-
mo, y las conversiones se han calculado ad cambio de 
$ 4 0 . — por £. 

Los carbones belgas, en la misma fecha, tenían las 
siguientes cotizaciones, en f rancos f ranceses : 7 5 . — para 
el fino l avado; 1 0 5 . — para el menudo ; 127 .50 para 
el medio lavado y 1 5 0 . — a 1 6 0 . — para las clases me-



jo res y escojidas, por tonelada. 
Los carbones españoles, el ó de Noviembre último, 

var iaban en precios entre 68 a 86 pesetas la tonelada, 
según calidad y tamaño. Los australianos, desde 16 che-
lines 8 peniques a 22 chelines 2 peniques por tonela-
da . Los carbones alemanes tenían precios variables en-
tre 13 marcos para el bruto y 20 marcos para el escoji-
d o en trozos grandes. Todos estos precios se entienden 
f. o. b. 

Los carbones de la Cuenca del Ruhr se estiman en-
t r e 12 y 15 chelines la tonelada. 

C) Si el precio del carbón en 
la Cuenca del Ruhr es igual o se-
mejan te al nuestro, considerado 
éste como uno de los más caros 
del mundo. 

T o m a n d o como precio básico del carbón de la Cuen-
c a del Ruhr, el variable entre 12 a 14 chelines la tone-
lada, en boca mina, según nuestras indagaciones, y con-
s iderando un precio básico del carbón chileno, en igua-
les condiciones, como de $ 3 o . — la tonelada, no hay 
diferencia muy apreciable entre los precios de los dos 
carbones, aunque hay una diferencia favorable para el 
de l Ruhr. 

Si el carbón chileno es considerado como uno de los 
más caros del mundo, no es por su costo en boca mina, 
ísino por otros diversos factores, tales como los fletes di-
rectos y secundarios al consumidor, organización de ven-
tas y demás gastos, etc. 

D) Si la explotación actual y el 
precio de nuestros carbones acon-
sejan de Compañías poseedoras su 
sacrificio al destinarlo a la hidro-
genación para obtener petróleo. 
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En el estado actual del desarrollo técnico e industrial 
de los procedimientos para obtener petróleo par t iendo 
del carbón, no es posible, comercial ni industrialmente, 
destinar al carbón chileno a esta t ransformación, por l as 
razones que ya hemos dado en la respuesta a la cues-
tión A. 

El precio básico de nuestros carbones, de $ 3 0 . — a 
$ 3 5 . — m|c. la 'tonelada, no parece ser el principal 
impedimento para su t ransformación en petróleo, pues-
to que guarda relación con el precio básico de los car-
bones de otras partes y que su calidad es apta para esa 
t ransformación. 

Comprobado fehacientemente el éxito industrial del 
procedimiento de hidrogenación en otros países indus-
triales, y comprobada también la adaptabilidad del pro-
cedimiento a las condiciones chilenas (industriales, co-
merciales, financieras, técnicas) , no existiría razón para 
no destinar el carbón a esta t ransformación, siempre que 
el costo final de los productos, así como sus precios de 
venta, guarden relación con los precios mundiales de di-
chos productos, pues, cualquiera inflación artificial de 
los precios, p. e. mediante mayores derechos aduaneros, 
de los artículos productores de energía y calor, repercu-
tiría desastrosamente en las demás industrias del país. 

Sobre una base ne tamente teórica de una t r ans fo rma-
ción de carbón en petróleo, de 5 0 % , un precio básico de 
$ 3 5 . — la tonelada de carbón daría un costo básico del 
petróleo crudo, de $ 7 0 . — la tonelada, en fábrica, y p o r 
este sólo capítulo, sin contar con el costo de t rans forma-
ción ni los gastos fijos sobre el capital invertido. 

Sobre la base de £ 8 . 0 0 0 . 0 0 0 como capital necesario, 
las amortizaciones, intereses, etc., en Chile l legarán a 
equivaler a $ 2 0 0 . — m|c. por tonelada, elevando el pre-
cio de costo básico a $ 2 7 0 . — la tonelada, sin con ta r 
aún los gastos de t ransformación y beneficios. Según 
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•cálculos del Sr. Walter Müller, los gastos de t ransforma-
ción, por los capítulos de fuerza, pulverización, hidróge-
no, sueldos, jornales, materiales y administración, llegan 
a. $ 4 7 . — por tonelada de carbón, o sea $ 9 4 . — por 
tonelada de crudo producido, lo que hace un total de 
$ 3 6 4 . — para el costo total del crudo puesto en fábrica. 
Calculando un costo de refinación de $ 3 5 . — por tone-
lada de crudo, l legaríamos a un costo de $ 4 0 0 . — para 
la toneada de productos refinados. 

Estas cifras indican que la protección fiscal necesaria 
p a r a que en Chile resulte aconsejable la t ransformación 
del carbón en petróleo, será matadora para todas las 
otras industrias del país. 

En la actualidad estamos f rente a una sobre-produc-
ción de petróleos y, en condiciones normales, el ba jo 
precio de este artículo y de sus derivados habría sido 
sumamente beneficioso para el desarrollo de nuestras 
industrias. 

Si existiese ,1a posibilidad o probabilidad inminente de 
poder producir petróleo de carbón a un precio, si no más 
bara to a lo menos igual a los normales del petróleo y 
sus derivados, se justificaría la orientación de una políti-
ca gubernamental hacia la producción de los combusti-
bles líquidos, part iendo de los combustibles sólidos, es-
pecialmente en un país que no tenga esperanzas de con-
tar con petróleo natural propio y bara to ; pero éste no 
•es el caso de Chile. 

Por otra parte, la necesidad de suplir a una falta de 
pet ró leo , a lo menos momentáneamente , en ciertos paí-
ses grandes productores, orientó a la Industria Carbo-
nera hacia la producción de carburantes sintéticos, pero 
el petróleo, del cual hace algunos años se predijo su rá-
pido agotamiento, resulta que aparece cada día en otros 
nuevos y considerables yacimientos, cuya explotación es 
la que va producifendo la verdadera crisis de sobre-pro-
ducción en que el mundo se encuentra. 



Repetimos que, sólo en el caso comprobado de poder 
t ransformar el combustible sólido en líquido, sin protec-
ción artificial v a precios equivalentes o menores que 
los que imperan inlei lacionalmente , no es aconsejable 
dicha tramíormíK-iór. en ninguna par te del mundo, y mu-
cho menos en Chile, país que está l lamado a un g ran 
desarrollo industrial y en que, principalmente muchas in-
dustrias químicas, irán a necesitar el consumo de carbón 
tal cual. No es aconsejable comprometer el desarrollo de 
todas las industrias de un país con el único objeto de 
prote jer a una sola de éllas, por importante que ésta 
sea. 

E) Si conviene a Chile abaste-
cer su Refinería con petróleos le-
janos y navegados, desde los pun-
tos de vista de la economía y de la 
defensa nacional. 

Desde el punto de vista económico, todo depende del 
precio del petróleo que se importe y de los fletes que és-
te tenga que sorportar . 

Desde el punto de vista de la defensa nacional, es ló-
gico estimar que no hay ninguna conveniencia en traer 
el petróleo por vía marít ima, ya que queda expuesto el 
país a estar privado de dicha mercadería en el caso de 
un bloquéo de sus costas. Desgraciadamente, nuestra 
industria carbonera se encuentra casi en las mismas 
condiciones, y aún en peores, porque no hay duda que, 
lo primero que trataría de destruir una escuadra enemi-
ga, sería nuestras minas de carbón, que se encuentran 
todas en las orillas del mar y en puertos indefensos. Es 
por ésto, que, para el caso de bloquéo o de destrucción 
de nuestras minas de carbón, uno de los firmantes, en 
su cátedra de Química Militar, ha debido considerar Li 
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explotación de nuestros yacimientos centrales de turbas. 

F) Si es o nó más conveniente 
el aprovechamiento , asegurado en 
todo momento , de petróleo próxi-
mo a nuestro país, desde todo 
punto de vis ta: economía pa ra 
el público; utilidad para el Es tado; 
defensa; intereses chilenos de to-
da clase, etc., etc. 

En principio, la respuesta favorable a esta cuestión 
cae por su propio peso, pero siempre que se parta de 
la base de no que podamos contar con petróleos nacio-
nales en el interior del país. 

En particular, la proximidad a nuestro país de petró-
leos que puedan traerse sin la necesidad de t ransporte 
marí t imo, puede ser de todas luces conveniente, siempre 
que podamos conservar comunidad de intereses y rela-
ciones amistosas y estables con el país productor. En 
estas condiciones, siempre será venta joso para ambos 
países, desde el punto de vista del intercambio comer-
cial. 

La economía para el público, así como la utilidad pa-
ra el Estado, dependerán de los precios de adquisición del 
petróleo crudo que se importe, comparados con los pre-
cios vigentes en el mercado internacional. 

G ) Calidad, distancia y precios 
de los diferentes petróleos que se 
podrían importar a Chile, del Pe-
rú, de Colombia, de California y 
de Bolivia, y demostración de 
cuál es el que se pone más al al-
cance de las industrias chilenas y 
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cuál hará que ba jen los precios de 
la na f ta o bencina y de todos los 
sub-productos de petróleo en 
Chile. 

Los petróleos de California son de tipos variables des-
de los livianos de 55° y más A. P. I. hasta los pesados 
de 14° A. P. I., o sea de densidades de 0 .76 hasta 0 .973 . 

T o m a n d o un tipo de 27° A. P. 1., o sea de 0 .894, su 
destilación a presión normal dará, más o menos, 

hasta 100°. C 6 % 
desde 100 hasta 200° C . . 1 9 % 
desde 200 hasta 2 75° C . 1 3 . 5 % 
Gas oil 1 6 . 2 % 
Lubricantes 1 8 . 3 % 
Residuos 3 4 % 
Entre gasolino y nafta . . 3 1 % 
Parafina líquida 3 . 5 % 

California: 

El precio de un tipo de crudo de 27° A. P. 1. en Ca-
lifornia (en 1931) es de 1.18 dólar por barril en boca 
del pozo, o sea 1.41 dólar por barril f. o. b. puertos 
de California, lo que corresponde a $ 11 .70 m|c. po1-

barril y $ 84 .50 m|c. por tonelada. Agregando $ 4 4 . — 
por tonelada para traerlo hasta Valparaíso, se llega .a un 
total de $ 12 8.50 la tonelada. 

La distancia es de, más o menos, 7 .500 millas. 

Perú: 

La calidad de un crudo peruano de igual densidad 
n o difiiere substancialmente del de California. Su pre-
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ció, para estar en relación con el de este último origen, 
debe ser de $ 1 1 4 . — m|c. por tonelada f. o. b. puer to 
peruano, o sea $ 128 .50 puesto en Valparaíso. La dis-
tancia es de 1 .500 millas más o menos y el flete cos-
taría alrededor de $ 1 0 . — m|c. la tonelada, o sea $ 3 0 
menos que de California. 

Colombia: 

La calidad de un crudo de 2 7° será más o menos 
igual al de otras partes y su precio por tonelada, puesto 
en Valparaíso, en condiciones semejantes a los anterio-
res, será igual a los del Perú y de California, o sea en 
el caso en cuestión, de $ 128 .5o la tonelada. 

Bolivia: 

Sobre su calidad, aceptamos que un crudo de 2 7° A. 
P. I. no difiera mucho de oíros crudos de igual densidad 
provenientes de otras partes de América. 

La distancia es de más o menos 1 .300 millas desde 
los yacimientos hasta Valparaíso. 

Hemos calculado que (véase contestación a la cues-
tión H ) , su precio, sobre una producción básica de 
1 . 0 0 0 . 0 0 0 de toneladas, que es el consumo de Chile, 
podrá ser de $ 4 5 . — m|c. la tonelada en boca del pozo 
y $ 80 la tonelada puesto en Valparaíso, o sea $"48 .50 
por tonelada menos que los precios actuales. 

Naturalmente , en este caso, el petróleo de Bolivia es-
taría más al alcance, de las industrias chilenas que los 
otros crudos y, por su ba jo precio, será el que haga ba j a r 
las cotizaciones de la bencina, de la na f ta y de los sub-
productos, siempre que su elaboración y t ransporte a 
Chile lleguen a hacerse practicables y que estos datos 
se encuadren dentro del márgen que hipotét icamente he-
mos asignado. 
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H) ¿ Q u é porcenta je de econo-
mía y de ganancia tendrá el fisco 
chileno con los petróleos que le 
cuesten, como ocurriría con los de 
Bolivia, ciento a d e n t ó veinte 
pesos menos la tonelada, recor-
dando que en el asunto de la Refi-
nería, el fisco lleva el 7 5 % de las 
utilidades? 

Calculando sobre la base de retinar 2 7 7 . 0 0 0 tonela-
das de petróleo de densidad media de 2 7 A. P. I. a un 
precio medio la tonelada, menor que el dado por el Sr. 
Müller que es de $ 125 .—, hemos considerado meior 
hacer este cálculo sobre una diferencia de sólo $ 4 5 . — 
por tonelada en vez de $ 1 0 0 . — a $ 120 .—, y hemos 
est imado que la calidad del crudo boliviano sea igual (en 
realidad es mucho m e j o r ) , considerando su densidad me-
dia en 35° A. P. I., que el tipo escogido por el Sr. Müller 
c o m o base de sus cálculos para la Refinería. 

Hemos partido de la base de una producción anual 
de 1 . 0 0 0 . 0 0 0 de toneladas de petróleos bolivianos, y 
hemos considerado"1 los siguientes factores hipotéticos: 

Capi ta l invertido en yacimientos . . $ 1 5 0 . 0 0 0 . 0 0 0 . — 
Capi ta l de explotación 5 0 . 0 0 0 . 0 0 0 . — 

Capi ta l para explotar los yacimientos $ 2 0 0 . 0 0 0 . 0 0 0 . — 

Interés 8 % anual sobre este capi ta l . $ 1 6 . 0 0 0 . 0 0 0 . — 
Utilidad 7 % anual s|. id 1 4 . 0 0 0 . 0 0 0 . — 
Amortizaciones, etc \ . . . 5 . 0 0 0 . 0 0 0 . — 
Explotación 1 0 . 0 0 0 . 0 0 0 . — 

Costo de producción anua l . $ 4 5 . 0 0 0 . 0 0 0 . — 
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Esta suma equivale a $ 4 5 . — mjc. la tonelada de cru-
do en boca del pozo, o sea 0 .75 dólar 'U. S. por barril. 

Agregando a esta cifra $ 2 0 . — m|c. la tonelada, por 
conducción en 'o l eoduc to a Chile, y $ 1 5 . — m¡c. por 
t ranspor te a Valparaíso, se llega a un costo de $ 8 0 . — 
la tonelada, o sea $ 4 5 . — menos por tonelada que el 
precio medio básico de los cálculos del Sr. Müller. 

Natura lmente que, el precio medio de $ 4 5 . — la to-
nelada de crudo boliviano puesto en boca del pozo, dis-
minuirá proporcionalmente a medida que la producción 
aumente y que este petróleo se venda a otros países. 

Así pues, el consumo de 2 7 7 . 0 0 0 toneladas de crudo 
en la Refinería, y considerando que la calidad del crudo 
boliviano sea igual a la de la mezcla escogida por el 
Sr. Müller,-se efectuaría una economía de 

2 7 7 . 0 0 0 . — x 45 = $ 1 2 . 4 6 5 . 0 0 0 . — anuales, 
de lo que le correspondería al fisco las ¿4 partes, o sea 
$ 9 . 3 5 0 . 0 0 0 . — , lo que representa un aumento cercano 
al 4 o % de la ganancia fiscal en la Refinería. 

I) Si es o nó posible construir 
un oleuducto de 830 kilómetros, 
con 6 u 8 estaciones de bombéo, 
con el fin de traer a Chile petró-
leo de Bolivia, no solamente para 
el consumo de la Refinería Nacio-
nal sino para vender el excedente, 
que será mucho, a naciones que 
no poséen este producto, negocio 
éste que dejaría una muy fuer te 
utilidad al Gobierno de Chile. Va-
lor de este oleoducto de 830 ki-
lómetros y e jemplos de oleoduc-
tos de 800 millas y con 16 esta-
ciones de bombéo. Deducciones 
que se imponen : 
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Sobre la posibilidad de construir un oleoducto de 830 
ki lómetros para traer a Chile petróleo de Bolivia, no 
puede haber discusión. Oleoductos existen en casi to-
dos los países productores de petróleo en el mundo, en 
más o menos grandes longitudes. En Estados Unida?, 

.por ejemplo, en 1924 habían, en oleoductos principales 
y subsidiarios, más de 82 .800 millas o sea cerca de 132 
mil ki lómetros; esta cantidad, en la actualidad, es supe-
rior a 2 0 0 . 0 0 0 kilómetros. 

Las únicas dificultades que pueden presentarse para 
la construcción de un oleoducto para traer petróleo de 
Bolivia a Chile se derivan de la al tura sobre el nivel del 
mar, los cambios climatéricos y las bruscas diferencias 
de nivel. 

La altura sobre el nivel del mar podrá exigir el au-
mento de la potencia de las estaciones de bombéo y de 
las tuberías y, por consiguiente, el precio de éstas tanto 
en instalación como en funcionamiento, y las bruscas di-
ferencias de nivel pueden aumenta r el número de esas 
instalaciones de bombéo, pero, de ninguna manera pre-
sentarían dificultades insubsanables desde los puntos de 
vista técnico y comercial. 

Los cambios climatéricos no son condiciones novedo-
sas en estas clases de t ransportes; las ba jas temperaturas 
se subsanan comple tamente en ter rando la tubería de 
50 cms .a 1.50, mt. y calentando el petróleo de 40 o 50ü 

C cada 10 o 12 kilómetros. Por lo tanto, se ve que las 
grandes alturas, para este sistema de transporte, no son 
un impedimento. 

Tan es así, qué en la Meseta Central de México, en 
1930, se inició la construcción de un oleoducto de 2 3 0 
ki lómetro de longitud que asciende desde 96 metros so-
bre el nivel del mar hasta 2 .640 metros, en el propio 
ya l l e (Boletín de Petróleo, México, Octubre de 1 9 3 0 ) . 

El oleoducto necesario para t raer el petróleo de Boli-
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via a Chile tendría que subir, más o menos, desde 6 0 0 
metros sobre el nivel del mar a unos 3.60Ó metros, o 
sea una diferencia máxima de 3 . 0 0 0 metros, muy poco 
más que el de México ya citado, y sin encontrar nieves 
en ninguna parte del recorrido. 

E.1 número de estaciones de bombéo para el oleoducto 
Boliviano-Chileno se establecerá durante los estudios de-
finitivos del caso, pero se estima que no pasará de 10. 

Parece lógico razonar que, ni el clima, ni la altura 
sobre el nivel del mar ni las bruscas subidas, impondrán 
condiciones insubsanables, puesto que ya existe un oleo-
ducto en México, más o menos semejante . 

Respecto a la longitud, podemos citar el oleoducto de 
Bakú a Batum, por Tiflis, que tiene un largo de 887 
kilómetros, dividido en 16 secciones con estaciones de 
bombas provistas de motores Diesel. Cada estación tie-
ne una potencia de 4 5 0 H. P. y su rendimiento es de 
4 0 0 . 0 0 0 toneladas anuales, bombeándose con presiones 
de 17, 28 y 5o kilogramos por cm2. (Le Pétrole. Su-
plemento de " L a Vie Technique et Industrielle", pág. 
75. 1 9 2 4 ) . Este oleoducto es el más antiguo del Cáu-
caso Sur. 

El oleoducto de la New York Line se compone de dos 
conductos de 6 pulgadas inglesas, los cuales van para-
Jelos desde el Olean N. Y. hasta Saddle River N. Y., don-
de se separan dirigiéndose uno a las Refinerías de Ba-
yona N. Y. y el otro a las de Long Island. La elevación 
máxima que alcanza es de 2 .49o pies ingleses sobre el 
nivel del ma r ; la longitud es de 762 millas inglesas y la 
separación, desde el principio hasta el final del recorrido 
es de 373 millas. Tiene 10 estaciones de bombéo en 
cada una de las cuales hay dos o más estanques de hie-
rro de 3 6 . 0 0 0 barriles de capacidad c|u. 

Sobre el valor del oleoducto Boliviano-Chileno noso-
tros sólo podemos opinar a base de c ier tas 'h ipótes is : 
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Estimando que el costo del ki lómetro instalado, con 
sus instalaciones de bombéo, estanques, etc. alcance a 
$ 1 0 0 . 0 0 0 . — m|c., el recorrido total exigiría una in-
versión de $ 8 3 . 0 0 0 . 0 0 0 . — m|c. Nos hemos puesto en 
el caso de que los 830 kilómetros correspondan a todo 
el desarrollo del oleoducto, tal como se nos ha infor-
m a d o : 

Entonces, el costo del t ransporte del petróleo por este 
oleoducto podríamos calcularlo como sigue: 

Intereses 7 % y amortización 1 % 
s|. un capital en bonos de $ 100 
millones para producir $ 85 mi-
llones m|c $ 8 . 0 0 0 . 0 0 0 . — 

Utilidad en explotación del oleo-
ducto ( 5 0 % para los Gobiernos 
y 5 0 % para la empresa explo-
tadora) $ 6 . 0 0 0 . 0 0 0 . — 

Mantención y administración. . . $ 3 . 0 0 0 . 0 0 0 . — 
Energía para 10 estaciones de bom-

béo de 5 0 0 K. W . c|u. a razón 
de $ 4 4 0 m|c. por K. W. año.g 2 . 2 0 0 . 0 0 0 . — 

Amortización de instalaciones . . '$ 2 . 0 7 5 . 0 0 0 . — 
Imprevistos $ 7 2 5 . 0 0 0 . — 

Total $ 22 .000 .000 . -

Repart ido este total entre el millón de toneladas 
t ransportadas , corresponde a $ 2 2 . — m|c. por tonelada, 
y sobre estas bases hipotéticas. 

El costo de $ 1 0 0 . 0 0 0 . — por ki lómetro de oleoduc-
t o instalado lo hemos deducido del costo medio en Nor-
te América, que varía de U. S. $ 1 8 . 0 0 0 . — a U. S. 
2 2 . 0 0 0 . — por milla inglesa, incluyendo las compensa-
ciones a los vecinos o dueños de los terrenos por donde 
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pasa el oleoducto (La Conquéte du Pétrole, por Cami-
lle Aymard, 1 9 3 0 ) . 

La deducción que se impone es que es factible abas-
tecer a Chile con petróleos bolivianos, sobre las bases 
de las indicaciones anotadas, con oleoductos, y suminis-
t rando petróleo crudo a un precio de más o menos 
$ 8 0 . — m|c. la tonelada puesto en Valparaíso (ex de-
rechos de importación) y a $ 6 5 . — m|c. la tonelada 
f . o. b. Iquique o Antofagasta, explotando solamente 
hasta una cantidad de l . o o o . p o o de toneladas anuales, 
precios que serían muy ventajosos para el país en ge-
neral. 

Conclusiones y resumen'general 
Es natural y lógico aceptar que, constatada la existen-

cia de petróleos en Chile, en cantidades suficientes pa-
ra abastecei1 sus necesidades y, siendo su calidad satis-
factoria y su precio comercial controlado dentro de lí-
mites también comerciales, esta fuen te de combustibles 
debe ser la preferida y debe recibir toda la protección ne-
cesaria de parte del Gobierno, siempre dentro de las nor-
mas racionales de protección de los intereses particulares 
que f o r m a n parte, con los otros intereses, del conjunto 
total de los intereses de la Nación. 

La protección de una industria o empresa otorgada 
por un Gobierno, no debe lesionar los intereses genera-
les, por impor tante que sea dicha industria o empresa,-
ni t ampoco debe lesionar la industria o empresa misma 
a quien se pretende favorecer, como resulta en el caso 
de protegerla con liberalidades exageradas, mientras no 
agote todos los medios técnicos y comerciales para su 
me jo r desenvolvimiento y estabilización. 

Chile, como nación industrial, necesita abastecer a sus 
industrias con combustibles, productores de calor y ener-
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gia, en las condiciones más económicas posibles, ya sean, 
éstos combustibles líquidos o sólidos. 

La gasolina para tracción motorizada, el aceite Diesel 
para los motores de combustión interna, el fuel oil p a r a 
las calderas productoras de vapor para su empleo en 
fuerza o calor, los lubricantes y aceites de alumbrado, 
etc., no deben importarse al país sino en fo rma de m a -
teria prima cruda, mientras no tengamos fuentes propias 
de producción. 

La refinación de estas materias primas crudas, en el 
país, se impone. Se trata de métodos "s tandards" de ope-
raciones, al alcance del operario y del técnico chilenos, 
los cuales, en el curso del t iempo adquirirán la pericia 
necesaria para el funcionamiento más eficiente de la 
f aena . 

Con la refinación en el país de la materia prima se 
evita pagar los gastos de dicha operación y las utilidades 
que produce la refinación en el ex t ran jero . 

Industrial y económicamente, para el país en general, 
hay manifiestas venta jas en retinar en Chile el petróleo 
crudo. 

Es indiscutible que, t ra tándose de petróleos importa-
dos, y a falta de nacionales, el que pueda importarse de 
Bolivia sería más venta joso para nuestro país, desde to-
do punto de vista nacional, especialmente cuando las 
utilidades producidas por su explotación y t ransporte 
l legarán a sus dueños que, en su mayor parte, serían 
chilenos. 

El petróleo boliviano parece ser de la calidad que se 
requiere para retinarlo en Chile con el fin de abastecer 
el mercado en gasolina y fuel oil, etc., y puede ser im-
por tado al país en condiciones de precio ventajosas pa-
ra nuestras industrias, sin perjuicio de llenar las necesi-
dades impuestas por la defensa nacional en lo que a la 
no navegación por mar se refiere. Además, su explota-



ción indudablemente estimularía un mayor acercamiento 
comercial y político con el país vecino, que puede ser 
gran consumidor de muchos productos manufac turados 
chilenos. 

C o m o conclusión indiscutible, l legamos a ¡la deduc-
ción que, entre los petróleos que deben importarse a Chi-
le, a fa l ta de su propia producción, los que más se impo-
nen son los bolivianos, cuya explotación estará, en su 
m a y o r parte, en manos de chilenos. 

SUBSTITUTOS DEL PETROLEO Y SUS DERIVADOS 

Existe la posibilidad áe substituir la importación de 
pe t ró leo a Chile por la producción de : 

a) Productos líquidos de Ja destilación de los esquis-
tos bituminosos de Lonquimay y de otras partes del país. 

b) Productos líquidos provenientes de la hidrogena-
ción del carbón. 

Resumimos nuestras opiniones sobre estas posibilida-
des, pr imero respecto a su aspecto técnico e industrial; 
y después, a su -aspecto económico y político. 

Esquistos: 

Hemos visto que la destilación comercial de los es-
quistos -depende de varios factores para que sea un ne-
gocio remunerat ivo. 

La riqueza de los yacimientos, su cercanía a los cen-
tros de consumo, o los bajos fletes de conducción hasta 
dichos centros, y un mercado para todos los productos 
y sub-productos, son factores de importancia y, desgra-
ciadamente, sólo el primero de éstos está satisfecho en 
Chile. El sulfato de amonio, producto principal en Es-
cocia y otras partes, no tendrá valor en Chile ni tam-
poco podrá exportarse en competencia con el sulfato de 
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amonio sintético u obtenido de los esquistos ext ranjeros . 
Comercialmente , los productos petrolíferos de la des-

tilación de esquistos en Lonquimay, exigirán protección 
fiscal para que puedan llegar a ser consumidos en el 
mercado del país, ya sea esta protección un derecho 
elevadísimo de importación sobre los productos ex t ran je-
ros ( lo que será funesto para las industrias en general del 
país) o una subvención fiscal a la empresa explotadora 
como hubo un caso en Australia, en que se concedió una 
bonificación de 2 % peniques por cada galón hasta 
3 . 5 0 0 . 0 0 0 galones y 2 peniques desde esta cantidad 
hasta 5 . 0 0 0 . 0 0 0 galones; bonificación que duró desde 
1917 hasta 1921, y que representa, en moneda chilena 
$ 8 2 . 5 0 por tonelada, en el primer caso, y $ 7 4 . — por 
tonelada, en el segundo; además, de la producción de 5 
millones de galones hasta 8 millones, tuvo una bonifi-
cación de $ 6 4 . — por tonelada, y sobre el exceso en es-
te último caso, la bonificación fué de 18 Chelines o sea 
$ 56.—- por tonelada, l o ' que es igual al precio del fuel 
oil impor tado (Oil-Shale: An Historical, Technical and 
JEconomic Study, por Martín J . Gavin. 1 9 2 2 ) . 

La subvención es cuestión de política económica in-
terna y depende de la capacidad financiera del Gobierno 
y de la importancia de los fines que se persigan. En 
nuestro criterio, tal política sería más justificada para los 
yacimientos más cercanos a los centros de consumo que 
para los de. Lonquimay. 

La destilación de los esquistos y obtención de los pro-
ductos petrolíferos, a pesar de ser per fec tamente viable 
desde el punto de vista técnico, comercialmente no es 
'aconsejable por ahora, salvo en condiciones de una alza 
inesperada y considerable en los precios mundiales de 
dichos productos. 
La Hidrogenación del Carbón: 

El aprovisionamiento de los combustibles líquidos pa-
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en líquidos, por razones de conveniencia nacional, acerca 
ra satisfacer las necesidades del país, por hidrogenación 
del carbón, no parece ser practicable por ahora y, a pe-
sar del desarrollo rápido de las investigaciones técnicas 
e industriales, no parece que será posible aplicarlas en 
Chile para los fines perseguidos sino después de un lar-
go t iempo. 

La salvación de la industria carbonera del país no de-
pende del rápido desarrollo en Chile de la producción de 
combustibles líquidos derivados de la hidrogenación del 
carbón, sino del debido desarrollo de la propia industria. 

El Profesor W . A. Bone F. R. S., una de las persona-
lidades más autorizadas para opinar sobre la materia, 
hablando en el Institute of Fuel de Londres, el 7 de Oc-
tubre de 1931, expresó sus dudas respecto a si era la po-
líica más cuerda para su país (eminentemente carboní-
f e r o ) , la de tratar de convertir el carbón en aceite me-
diante procedimientos costosos; opinó que debe ser po-
sible l legar al punto de hacer con el carbón lo que ac-
tua lmente se hace con el petróleo, y no acepta la creen-
cia de que estén fuera de las posibilidades de la ciencia 
primero, librar completamente al carbón de su contenido 
de cenizas y segundo, explotar en una cámara de com-
bustión interna un carbón (liberado de cenizas) en for-
ma de polvo fino como harina, en la misma fo rma co-
mo se hace con un rocío de petróleo. 

No debe olvidarse que la situación en Inglaterra es 
muy similar a la de Chile sólo en algunos respectos. Am-
bos países son productores de carbón, pero Inglaterra, 
mediante sus capitales, tiene fuer tes intereses en la pro-
ducción de petróleos. 

La gasolina producida en las refinerías de petróleos 
crudos explotados por los propios capitales ingleses, pa-
ga un derecho de 6 peniques por galón, que va a enri-
quecer a los ingleses. La producida por la hidrogenación 
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de carbón, en Inglaterra, no pagará este derecho al Go-
bierno, sino que indirectamente, y dudosamente, benefi-
ciará a los mineros ocupados en la industria carbonífera. 

La gasolina importada en Chile paga un derecho de 
internación que beneficia a los chilenos, pero que es pa-
gado por los propios chilenos. La gasolina que pueda 
producirse por la hidrogenación del carbón chileno, aún 
en el me jo r de los casos, es decir, sin que aumente el 
precio actual a>l consumidor, no pagará derechos, no be-
neficiará a los chilenos con una reducción de precios y 
redundará solamente en beneficio de los capitalistas car-
boneros. 

Hemos citado especialmente la gasolina, porque no 
sólo es el producto más valioso de los que se obtienen 
de la hidrogenación del carbón, SINO QUE ES LA RA-
ZON DE SER DEL DESARROLLO DE ESTE PROCE-
D I M I E N T O EN EL MUNDO, así es que no se ha tra-
t ado , de impulsar la conversión de combustibles sólidos 
en líquidos, por razones de conveniencia nacional, acerca 
de los usos del carbón en beneficio de los que t rabajan 
en esa industria o para beneficiar al país dándole mayo-
res empleos a una de sus materias primas, sino lisa y 
l lanamente para la producción de un carburante cuyo 
costo comparat ivo podría proporcionar mayores benefi-
cios a la industria carbonífera que los que resultan ac-
tualmente por la venta del carbón. 

La producción de combustibles líquidos con el fin de 
favorecer , en general, a las industrias que usan combus-
tibles sólidos o líquidos en sus motores , hornos, etc. o 
en sus generadores de vapor, no ha sido el punto de 
partida de este desarrollo técnico e industrial de la hi-
drogenación de carbones, puesto que estas necesidades 
pueden ser satisfechas con combustibles sólidos, siempre 
que éstos se obtengan con precios y condiciones satis-
factorias y que los métodos de sus empleos sean desarro. 
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liados científica y técnicamente, como bien insinúa el 
Prof. Bone. 

La industria carbonífera 'de Chile no há podido recon-
quistar su situación en la industria salitrera, que obtuvo 
durante la Guerra , ni tampoco ha podido impedir su de-
caimiento, nó porque no se pueda emplear el carbón en 
condiciones^ ventajosas técnicamente, sino porque no 
puede entregar sus productos en condiciones de compe-
tencia comercial, no sólo para luchar contra el combus-
tible líquido, sino, y lo que es más importante, ni aún 
con el combustible sólido, o sea el carbón importado del 
ext ranjero . 

El Aspecto Económico del Problema. 

En vista de estos antecedentes, la resolución del pro-
blema de los combustibles para Chile, y considerado des-
de los puntos de vista político y económico, según nues-
tra opinión depende de la pronta instalación de la refine-
ría de petróleos en nuestro país pues, ya que hay que 
emplear los derivados del petróleo crudo en nuestras in -
dustrias, es más económico y conveniente que retinemos 
nosotros mismos el artículo crudo para obtener estos de-
rivados. 

Esperar cuatro años para instalarla, es perder otro 
tanto de tiempo, y no hay derecho para contar, en un 
lapso más o menos corto, con la resolución definitiva de 
la hidrogenación del carbón en condiciones técnicas y 
comerciales para permitir la obtención de capitales con 
el fin de instalarla en Chile en una escala suficiente pa-
ra satisfacer nuestras necesidades. 

Tampoco debe exagerarse la importancia económica 
de los yacimientos de esquistos bituminosos, que exigi-
rán un inmenso sacrificio de parte del país para permi-
tir su explotación económica, sacrificios que siempre se 
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rán en desmedro o perjuicio de las demás industrias. 
La solución del problema se obtendrá mediante la 

refinación del petróleo c rudo 'en el país, preferentemen-
te empleando petróleos nacionales y sólo, a falta de és-
tos, impor tando la materia prima del extranjero. En 
este últ imo caso, el desarrollo de los yacimientos boli-
vianos, actualmente en manos de chilenos, parece ser el 
indicado para que el país obtenga las mayores venta jas 
económicas. 

J, Berkwood Hobsbawn. L. Nordenflycht L. 
Assoc. M. S. T. (Vict.) Ing. Químico. 
Químico Técnico Consultor. 


